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Estaban allí, (en la crucifixión) muchas mujeres que habían seguido a Jesús desde Galilea para servirle.  

Mateo 27: 55 (NVI)

Estimados lectores:

Dios se hace hombre a través de una mujer. Las mujeres son las últimas junto a la cruz y las prime-

ras junto a la tumba. Son testigos del último suspiro de Jesús y las primeras en anunciar su resu-

rrección. En la plantación de iglesias suelen ser pioneras. Ya en Éxodo 1: 15-22 leemos cómo Dios 

salva a su pueblo a través de algunas mujeres: por temor a Dios las parteras hebreas Sifrá y Fuvá 

desobecen la orden del faraón y salvan a muchos niños hebreos. Las medidas del faraón se vuelven 

más drásticas para contener el aumento de los israelitas. Otra vez son las mujeres las que desbara-

tan su planes. En primer lugar la madre de Moisés, que valientemente esconde a su hijo. Después 

hasta la hija del faraón se opone a sus órdenes y rescata a un bebé hebreo entre los juncos, lo lleva a 

la residencia real y lo cría. Gracias a la curiosidad y el agudo ingenio de la hermana de Moisés, es su 

propia madre quien lo nutre. Cinco mujeres valientes. Todas aman a Dios y hacen posible la libera-

ción del pueblo de Israel. Incluso hoy, mujeres de todo el mundo viven en circunstancias difíciles. Y 

ellas también aman a Dios y desempeñan un papel central en la proclamación del Evangelio. En este 

número, presentamos a mujeres que reciben ayuda a través de las iniciativas de EBM INTERNATIO-

NAL: Noa Dichristin nos cuenta sobre un albergue en Sudáfrica (página 11). Presentamos a mujeres 

fuertes como Victoria, de Perú, quien se dedica de todo corazón a procurar que el mensaje salvador 

de Dios llegue a mujeres, hombres y niños hoy (página 8). Andrea Klimt demuestra que la partici-

pación de las mujeres en las misiones ha sido desde hace mucho tiempo un valor fundamental en 

EBMI (página 18).

Descubran a las mujeres que aparecen en esta edición de la revista. Sus ofrendas ayudarán a empo-

derarlas y les permitirán ser una bendición para otras personas (página 7).

¡Disfrute de la lectura y gracias por su apoyo!

Stefanie Fischer-Desamours

Pastora de la iglesia bautista Berlin-Tempelhof e integrante de la Comisión Ejecutiva de EBMI

No dude en enviarnos 
sus comentarios sobre la 
edición actual, sugeren-
cias o inquietudes: www.
ebm-international.org/
feedback

QUIENES SOMOS

EBM INTERNATIONAL, fundada en 1954 como Mi-
sión Bautista Europea, trabaja con 30 asociaciones 
bautistas miembros y socios en cuatro continentes. 
Como organización misionera compartimos el amor 
transformador de Dios a través de alrededor de 300 
proyectos para que las personas puedan vivir con 
esperanza.

En nuestra colaboración global con las iglesias bau-
tistas locales, invocamos a Cristo juntos para traer 
justicia, renovación y esperanza al mundo. Estamos 
comprometidos a lograr este objetivo sobre la base 
de la igualdad, compartiendo y aprendiendo, dando 
y recibiendo.

Más información en nuestra web: 
www.ebm-international.org/ueber-uns
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Entrevista: Elizabeth Mvula habla sobre el rol de la mujer en Malawi

Cuando una mujer ocupa su lugar,  
ninguna comunidad sigue siendo igual

Malawi es un país profundamente patriarcal. A las mujeres se les asignan roles rígidos, que ellas tradicionalmente asumen, y las decisio-
nes las toman los hombres. En este contexto, es difícil cambiar el estilo de vida y la mentalidad. Elizabeth Mvula, miembro de la Comisión 
Ejecutiva de EBMI, relata de forma personal y emocionante cómo, a pesar de todo, son posibles los cambios a pequeña escalay habla de 
la visión de género con la cual creció. Entrevista de Julia-Kathrin Raddek.

Julia-Kathrin Raddek (JKR): Elizabeth, eres empresaria y 
diriges una empresa electrónica en Malawi. ¿Cómo llegaste 
a esa posición?
Elizabeth Mvula (EM): Mi esposo y yo fundamos juntos la 
empresa. Él es ingeniero y yo estudié secretariado. Nos co-
nocimos en la universidad. Después de casarnos, decidimos 
emprender nuestro propio negocio. Yo me encargaba de los 
aspectos administrativos, como el registro, mientras que él 
aportaba la experiencia técnica. Llevamos 25 años dirigiendo 
«Duma Electrics» y empleamos a unas 25 personas.

JKR: ¿Qué haces además de tu trabajo?
EM: Aparte del negocio, soy entrenadora certificada en es-
tilo de vida y liderazgo con la Federación Internacional de 
Coaching. Estamos tratando de establecer nuestro propio 
grupo nacional de entrenadores en Malawi para fin de fe-
brero. También estoy contactando a organizaciones religio-
sas como la Unión Bautista de Malawi para ofrecer coaching 
de liderazgo.

KR: ¿A quién va dirigido tu coaching?
EM: Mi coaching es tanto para hombres como para mujeres, 
ya que ambos necesitan apoyo en su desarrollo personal. Si 
bien se pone mucho énfasis en empoderar a las mujeres, los 
hombres a menudo se quedan atrás, lo que crea un desequi-
librio. Me apasiona especialmente trabajar con jóvenes que 
terminan la escuela y con personas que ya ocupan puestos 
de liderazgo, pero carecen de la guía o el enfoque adecuado. 
Les ayudo a encontrar su propio camino en lugar de intentar 
cumplir con las expectativas de sus padres u otras personas. 
También les ayudamos a afrontar los desafíos de la vida para 
que no se desesperen ante los contratiempos. Así, derriba-
mos barreras y ayudamos, en particular, a las mujeres a va-
lerse por sí mismas y a ser independientes.

JKR: ¿Cómo lograste obtener confianza en ti misma y en 
tus propias capacidades?
EM: Tengo el privilegio de provenir de una familia estable. 
En mi familia, mis hermanas y yo pudimos ser simplemente 

Coaching en Lilongwe – Fortalecidas para la vida



E B M I  M AG A Z I N  1 / 2 0 2 6    |   5

niñas. Nuestros padres nunca dijeron: «No puedes hacer eso 
porque eres una niña». Nunca me sentí limitada por mi gé-
nero, sino más bien como una persona capaz de lograr cual-
quier cosa. Una vez, cuando se rompió una puerta, mi pa-
dre me dijo: «¡Toma un martillo y unos clavos, y a resolver 
esto!». No me sentí limitada por mi género. Esto me ayudó 
a desarrollar confianza en mis capacidades. Eso era inusual 
en nuestro círculo social, como descubrí cuando visité a mis 
primos y primas, quienes se sorprendieron por mi actitud y 
mi comportamiento.

JKR: ¿Tus padres fueron criados de la misma manera? ¿Sa-
bes algo acerca de tus abuelos?
EM: Crecí con mi abuela materna. Ella tenía una mentali-
dad diferente a la de la mayoría de la gente de su época. Mi 
abuelo, a quien nunca conocí, fue secretario judicial, lo que 
le dio a la familia una perspectiva de vida más estructurada 
y con más acceso a la educación. La familia de mi padre pro-
venía de una familia adinerada. Me considero privilegiada 
porque he podido conocer muchas cosas a las que otros no 
tuvieron acceso a tan temprana edad.

JKR: ¿Quien fue la persona más influyente para ti?
EM: Mi padre fue la persona más influyente en mi vida. Tra-
bajaba en un sindicato de trabajadores y me animaba a leer 
los periódicos, a escuchar las noticias, a preparar mis co-
sas para el próximo día de clases y también me enseñó a 

enfrentar la vida. A diferencia de los hombres malawíes tí-
picos, era un excelente cocinero y me enseñó a cocinar. Me 
inculcó que apreciara las fechas importantes y los hitos de la 
vida, a estar presente en los eventos familiares importantes 
y a celebrar incluso los pequeños éxitos.

JKR: ¿Qué papel ha jugado la fe cristiana en tu experiencia 
como mujer en el liderazgo?
EM: Hay muchos pastores en la familia de parte de mi ma-
dre. Cantábamos y orábamos a diario, y me sabía de memo-
ria los 300 himnos de nuestro himnario. Mi fe creció espe-
cialmente cuando tuve graves problemas de salud y estuve 
a punto de morir. Como a menudo era la única mujer en un 
contexto dominado por hombres, tuve que aferrarme a mi 
fe para estar convencida de que estaba allí por una razón. 
Descubrí que ser mujer en la iglesia es aún más difícil que en 
otros ambientes, ya que me encontré con personas que pre-
dicaban una cosa pero actuaban de manera diferente.

KR: ¿Cuáles son los mayores desafíos que enfrentan las 
mujeres de todas las edades en Malawi o en el sur de 
África?
EM: En nuestra parte del mundo, la creencia predominante 
es que el lugar de la mujer es la cocina y que no debe hablar 
en la mesa cuando hay hombres presentes. He conocido a 
muchas mujeres brillantes y talentosas que se mantuvie-
ron en las sombras por temor a expresarse. Las mujeres 

Elizabeth con varios empleados de su empresa

→
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que pasan mucho tiempo con hombres suelen ser conside-
radas «inmorales», por lo que muchas se casan antes de es-
tar preparadas para el matrimonio. Otras permanecen en 
matrimonios tóxicos para ser respetadas en la sociedad. Las 
mujeres a menudo sienten la necesidad de consultar a los 
hombres antes de tomar decisiones. El cambio es difícil de 
lograr porque, a menudo, son las propias mujeres quienes se 
imponen estas restricciones a través de prácticas cultura-
les. A diferentes edades, se practican rituales y ceremonias 
para preparar a las niñas. Esto incluye su rol en la sociedad, 
sus cambios físicos y mentales con el inicio de la pubertad, 
su sexualidad, el matrimonio y la maternidad. Estos ritos de 
iniciación ya comienzan a los ocho años. De este modo una 
niña aprende muy temprano lo que significa ser mujer.

JKR: ¿Cómo afrontas personalmente estos desafíos y cómo 
te involucras por ellos en la iglesia? ¿Puedes mencionar 
algún proyecto específico que tenga un impacto en la vida 
diaria de las mujeres?
EM: Adopto un enfoque de negociación, asegurándome de 
contar con la aceptación de las mujeres y los hombres ma-
yores antes de tomar cualquier iniciativa. Con la ayuda de 
programas apoyados por EBMI, hemos empoderado a mu-
jeres para que sean autosuficientes. Tres encuentros me han 
conmovido especialmente: Primero, la viuda de un pastor. 
Después de asistir a nuestro curso, tuvo la idea de cultivar 
sus propias verduras. Tenía un terreno, así que nos pidió se-
millas, fertilizantes y herramientas agrícolas. Tres años des-
pués, había construido una casa y plantado un huerto que 
alimentaba a su familia. Segundo, la esposa de un pastor 
que, tras la muerte de su esposo, tuvo que abandonar la casa 
donde vivieron durante 40 años. Es común en Malawi que la 

familia del esposo reclame la propiedad, dejando a la viuda 
en la indigencia. Regresó con el deseo de fundar una iglesia 
en su ciudad natal. Aunque nuestra iglesia no ordena muje-
res, ella creía que podía ser pastora y fundar una congrega-
ción. Un tercer ejemplo fue el de mujeres que construyeron 
una casa para una mujer que lo había perdido todo en las 
inundaciones del norte de Malawi.

JKR: ¿Cuál es tu mayor sueño para las mujeres de Malawi?
EM: Mi mayor deseo para las mujeres de Malawi es que crez-
can más allá de lo que son actualmente, que crean que pue-
den hacer de todo y que reconozcan su capacidad para cam-
biar el mundo. Cuando una mujer ocupa su lugar, ninguna 
comunidad permanece igual. Quiero que noten cuánto ya es-
tán haciendo y que aprovechen su potencial al máximo, por-
que son la clave del cambio en sus comunidades.

JKR: ¡Muchas gracias, Elizabeth, por este informe tan 
personal!

Elizabeth Mvula forma parte hace 
varios años de la Comisión Eje-
cutiva internacional voluntaria 
de EBM INTERNATIONAL. La 
entrevista fue realizada por Ju-
lia-Kathrin Raddek.

Aprender un oficio y poner en práctica una idea propia de negocio: apoyo en el camino hacia una mayor independencia.

→
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Campaña de ofrendas de PASCUA

Fortaleciendo juntos a las mujeres

Campaña de Pascua: Fortaleciendo juntos a las mujeres
Estas iniciativas ejemplifican a más de 40 proyectos en todo el mundo: educan, alientan, 
protegen y empoderan a mujeres y niñas. Su compromiso en esta Pascua es vital para fi-
nanciar esta labor misionera integral: porque cuando las mujeres se empoderan, no solo 
cambian vidas: familias y comunidades enteras se fortalecen. Su ofrenda empodera a ni-
ñas y brinda a mujeres nuevas perspectivas.

En muchas partes del mundo las niñas y mujeres siguen estando en desventaja: tienen menos acceso a la educación, a sus derechos y 
oportunidades económicas. Pero sustentan a sus familias, moldean sus comunidades y transfieren vida. Como organización misionera, 
creemos que Dios creó a mujeres y hombres en igualdad. Esta convicción orienta nuestra labor. Junto a nuestros socios, empoderamos a 
las mujeres en todos los niveles: educación, empleo, liderazgo y proclamación del Evangelio.

Latinoamérica – fortalecer la 
autoconfianza
En centros sociales empoderamos 
a niñas y jóvenes mediante cur-
sos constructivos, atención pasto-
ral y actividades creativas. Así descu-
bren sus talentos, aprenden a valerse 
por sí mismas y adquieren nuevas 
perspectivas.

África – Abriendo caminos hacia la 
autonomía
En centros de capacitación, como es-
cuelas de costura, las mujeres adquie-
ren habilidades prácticas. Para ellas, 
tener sus propios ingresos significa 
algo más que seguridad financiera: les 
brinda dignidad, confianza en sí mis-
mas y nuevas oportunidades para sus 
familias.

India – Protección y educación para 
niñas
Los orfanatos y escuelas ofrecen a las 
niñas un refugio seguro y educación. 
De lo contrario, muchas correrían el 
riesgo de ser explotadas o de abando-
nar pronto la escuela. La formación 
profesional posterior les posibilita una 
vida independiente.

Centros sociales para adolescentes en 
Latinoamérica

Cursos de costura en África: nuevas perspec-
tivas para mujeres

Hogares de niños y escuelas brindan libertad 
a niñas en India

proporcionan a una niña en la India un mes de refugio se-
guro en un hogar infantil, que incluye alojamiento, comi-
das y educación.

apoyan a una adolescente en Brasil para participar de un 
curso en un centro social que fortalece su autoestima y le 
brinda apoyo espiritual y pastoral.

financian una máquina de coser para una joven en África 
tras completar su curso; una base para sus propios ingre-
sos y nuevas oportunidades para toda su familia.

25
EUROS

70
EUROS

150
EUROS

Su ofrenda apoya a niñas y ofrece nuevas  

perspectivas a mujeres:

Freikirchen.Bank eG (SKB Bad Homburg)

IBAN: DE69 5009 2100 0000 0468 68

BIC: GENODE51BH2

Destino: Ofrenda de Pascua 2026

A través de nuestra página web pueden ofrendar 

de modo rápido y seguro, a través de Paypal, dé-

bito o tarjeta de crédito:  

www.ebm-international.org/spenden

¡Gracias por sus oraciones y ofrendas!
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Plantación de iglesias entre los Quechuas en Perú

Victoria transformó un pueblo

En las aldeas quechuas de los Andes peruanos, el rol de la mujer está claramente definido: se ocupa de la casa y los hijos. La idea de que 
una mujer plante una nueva iglesia por su cuenta no encaja en su rol. Pero con amor por el Evangelio y por las personas, Victoria se pro-
puso hacer precisamente eso en medio de la pandemia. Adrián Campero relata cómo su ministerio transformó una aldea entera.

El machismo aún prevalece en gran 
parte de Latinoamérica. También entre 
los quechuas: las mujeres se encargan 
del hogar y de los hijos, pero todas las 
decisiones las toman los hombres. El 
respeto y la participación en la toma de 
decisiones no son algo obvio para las 
mujeres. Si bien hay mujeres que ocu-
pan puestos de responsabilidad en em-
presas y comunidades, a menudo no 
son respetadas. Eso cambia cuando la 
gente acepta el Evangelio. Las mujeres 
son importantes proclamadoras y des-
empeñan un papel vital en la funda-
ción de iglesias. Victoria es una de estas 
misioneras.

Conmovida por la falta de 
perspectivas
Victoria es originaria de Andahuaylas, 
una ciudad en la sierra andina al 
oeste de Cusco. Su esposo es maestro. 
Cuando él fue transferido al distrito de 
Mariscal Gamarra, ambos se convirtie-
ron y se bautizaron. Gracias al trabajo 
de su esposo en la escuela de Llauqui y 
a las amistades que forjaron allí, cono-
cieron los desafíos de vivir en este pe-
queño pueblo. Como en muchas aldeas 
quechuas, estos desafíos son inmen-
sos: la pobreza y la falta de perspecti-
vas sumen a muchos en el alcoholismo. 
Le sigue la violencia, tanto en las fami-
lias como en público. Victoria se sin-
tió profundamente conmovida por las 
condiciones de vida en Llauqui y sintió 
un intenso deseo de compartir el amor 
transformador de Dios con la gente del 
lugar.

Plantación de una iglesia durante la 
pandemia
El momento para la actividad misio-
nera de Victoria parecía el menos ideal. 
En 2020, en medio de la incertidumbre 

de la pandemia de COVID-19, 
esta mujer 

que ahora tiene 48 años quiso llevar la 
Buena Nueva a Llauqui. Adrián Cam-
pero, líder de la Misión Quechua EBMI, 
le sugirió cautela. Pero Victoria no se 
dejó inmutar: «Hermano Adrián, la 
muerte ha llegado a nuestro pueblo. 
En Llauqui conozco gente que necesita 
a Jesús. Iré allí a anunciarles el Evan-
gelio». Victoria emprendió una cami-
nata cuesta arriba de dos horas para 
hablar de Jesús. Dos semanas después, 
20 personas se habían convertido. En 
medio de la pandemia nació una nueva 
iglesia.

Transformación en Llauqui
La tarea de Victoria en Llauqui tuvo 
como consecuencia una profunda 
transformación. Mujeres, hombres y 
niños se convirtieron y fueron bauti-
zados. De los poco más de 100 habi-
tantes del pueblo, hasta ahora 70 ya se 
han bautizado. Entre 80 y 90 personas 
asisten a los cultos, que actualmente se 
celebran en la propiedad de un hombre 
que alguna vez fue considerado el más 
violento de Llauqui. Gracias al amor 
de Dios, él ha cambiado y se complace 
en organizar los cultos mientras la jo-
ven congregación aún no tiene edificio 

¿Qué significa «machismo»?
En Latinoamérica el término machismo 
se refiere a un concepto exagerado y do-
minante de masculinidad que enfatiza 
la superioridad del hombre y rebaja a la 
mujer.
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propio. No es el único que ha cambiado. 
La violencia doméstica y el alcoholismo 
han disminuido significativamente. La 
gente está agradecida por esta nueva 
seguridad y se preocupa más por otros, 
especialmente por los ancianos y los 
enfermos. Victoria es muy respetada y 
dirige la congregación. Esto también 
está cambiando la actitud general ha-
cia las mujeres: menos machismo, más 
respeto y reconocimiento.

Más misioneras, más iglesias
Entre las iglesias quechuas existe un 
fuerte deseo de alcanzar a más per-
sonas con el Evangelio. La iglesia de 
Llauqui ya está apoyando la labor mi-

sionera. Victoria no es la 

única misionera en la región. Madre 
de tres hijos, coordina un equipo de 
misioneras en Mariscal Gamarra. En 
numerosos lugares, las mujeres lle-
van las Buenas Nuevas. El objetivo es 
seguir invirtiendo en el discipulado, 
formando líderes que luego plantarán 
iglesias. Por ello, tanto mujeres como 
hombres reciben formación en el Se-
minario Bíblico Quechua. Al mismo 
tiempo, la Unión Bautista Quechua del 
Perú está empoderando a las muje-
res en puestos de liderazgo. Misione-
ras como Victoria abren el camino para 
esta perspectiva: con su talento y pa-
sión, es un modelo a seguir y muestra 
cuán importantes 

son las mujeres a la hora de procla-
mar el Evangelio y plantar iglesias, po-
niendo así a pueblos enteros en con-
tacto con el amor transformador de 
Dios.

De un informe de Adrián Campero, líder 
del trabajo misionero de EBM entre los 
Quechuas

Celebración de la iglesia en LlauquiVictoria con las personas que se bautizaron Culto al aire libre
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ACTUALIDAD
Novedades, fechas e información acerca de nuestro trabajo misionero

Cuba – La Escuela Bíblica de verano alcanza a 
muchos niños

En medio de la gran crisis social y económica, la iglesia cu-
bana de Abel Santamaría organizó una escuela bíblica de 
verano para más de 120 niños de sus alrededores. Un en-
tusiasta equipo de 25 voluntarios trabajó para ayudar a los 
niños a experimentar una conexión más profunda con el 
amor de Dios. La escuela bíblica de verano, durante las va-

caciones escolares, fue un verdadero refugio en estos tiem-
pos difíciles.

EBMI presente en la noche de apertura del Congreso Bautista el 13 de mayo
Como es habitual, la Unión Bautista celebrará su congreso en Kassel durante el fin de se-
mana de la Ascensión del Señor. Nos honra participar de la apertura e invitamos a 
todos los asistentes a una velada centrada en el tema «La bendición moviliza... a 
nivel mundial».

• �historias internacionales de bendición, que nos inspiran
• aprendizaje conjunto sobre contextos misioneros
• un vistazo a la comprensión teológico-misionera de EBMI

Fecha:	 Miércoles 13 de mayo 2026
Hora:	 19:30
Lugar:	 Sala del Palacio del Congreso, 
Holger-Börner-Platz 1, 34119 Kassel

Quien quiera asistir solo el miércoles por la noche y no está registrado para 
ningún otro día, debe inscribirse antes del 28 de abril de 2026. Para ello, llame 
al +49 33234 74441 o escriba a promotion@ebm-international.org.
Recibirá una credencial de acceso al ingresar.
Nota: Este año no se celebrará la tradicional reunión de la misión  
previa al congreso nacional.

India: atención oftalmológica ambulante para pobres
Junto al Centro Médico Cristiano Pithapuram, la Iglesia Bautista de 

la Resurrección en Tallarevu organiza campamentos oftalmoló-
gicos varias veces al año. Los enfermos y necesitados son tras-
ladados al campamento, se les realiza un examen ocular y, si es 
necesario, reciben tratamiento en el hospital. Se ha examinado a 
más de 290 pacientes, se entregaron unos 60 pares de anteojos 

y se han realizado 56 cirugías, devolviendo la vista a mujeres y 
hombres.

Foto: David Vogt
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Violencia de género en Sudáfrica

Ndawo Yakho: un lugar de refugio para mujeres y niños

Muchos asocian a Sudáfrica con vacaciones de ensueño, paisajes impresionantes, parques nacionales con gran biodiversidad y excelen-
tes vinos. La turbulenta historia del país, marcada por la colonización, el apartheid y la corrupción, contrasta mucho con esta belleza. Las 
secuelas de la historia aún son palpables, en forma de violencia, frecuentemente contra las mujeres. En 2025, Noa Emily Dichristin viajó 
a Sudáfrica para conocer iniciativas que ayudan a mujeres afectadas. La aspirante a abogada informa:

Mis padres fueron misioneros en Sud-
áfrica. Vivimos allí de 2006 a 2011. 
Como les pasa a los hijos de misione-
ros, cuando volví a Alemania en 2011, 
dejé atrás una parte de mi corazón y mi 
sentido de hogar. Siempre quise vol-
ver, y a finales de 2025, llegó el mo-
mento. Al menos por un breve tiempo. 
En años anteriores, mi vida y entorno 
en Berlín habían influido mucho en mi 
pensamiento político: la violencia do-
méstica y de género se convirtieron 
en mis principales preocupaciones. Y 
pensé: si voy a Sudáfrica, lo haré como 
es debido. Durante siete semanas, me 
sumergí en la vida de sobrevivientes, 
víctimas y perpetradores de violencia 
de género.

La emergencia nacional1
Cada nueve minutos, una mujer es 
violada en Sudáfrica.2. Cada 2 horas 
y ½ , una mujer muere como conse-
cuencia de la violencia de género. Es la 
cifra oficial. Se estima que el número 
de casos no denunciados es 14 veces 
mayor. Esto solo incluye a quienes no 
sobreviven. La mitad de las mujeres 
sudafricanas sufren violencia sexual 
a lo largo de su vida. 3 Cuatro de cada 
diez mujeres en Sudáfrica son viola-
das al menos una vez en su vida; uno 
de cada cuatro hombres en Sudáfrica 
ha cometido al menos una violación. 
Se registran aproximadamente 50 vio-
laciones de niños a diario. Uno de cada 
tres niños sufre violencia sexual antes 
de terminar la escuela. La mayoría de 
los agresores provienen de su entorno. 
Es una de las principales causas de las 
altas tasas de HIV y la consiguiente 
sobrecarga del sistema sanitario. La 
violencia de género fue declarada 

«Desastre Nacional» por el presidente 
sudafricano en noviembre de 2025.

Orígenes de la Violencia
Las condiciones sociales en Sudáfrica 
son deplorables. La brecha entre ricos y 
pobres se amplía. Las diferencias entre 
sudafricanos blancos y negros aumen-
tan. Hay escasez de atención social y 
médica, de alimentos, empleo y edu-
cación. Las familias carecen de apoyo: 
madres embarazadas, recién nacidos y 
niños en edad escolar. Los problemas 
psicológicos no se tratan, si es que si-
quiera se reconocen. La fragilidad de 
la vida cotidiana por sí sola causa un 
trauma significativo. La delincuencia 
crece, y con ella, la violencia de género. 
La frustración se descarga con familia-
res en casa o con desconocidos. Es difí-
cil determinar el origen de la violencia. 

Sin embargo, es evidente que está pro-
fundamente arraigada en el sistema. 
Sudáfrica tiene una historia sin pre-
cedentes marcada por el racismo y la 
violencia. Las secuelas del apartheid, 
la pobreza y la desigualdad social exa-
cerban la violencia. Al mismo tiempo, 
Sudáfrica es profundamente patriarcal. 
La violencia contra las mujeres es un 
problema estructural grave. Hay una 
cultura machista muy arraigada, en la 
que el consentimiento de la mujer se 
considera poco importante. Por tra-
dición, los hombres son considerados 
superiores a las mujeres, política, so-
cial y familiarmente. Las mujeres rara 
vez ocupan puestos de poder. Su rol 
se caracteriza por la opresión y la vio-
lencia. Son cosificadas y se espera que 
se sometan a la voluntad de los hom-
bres, especialmente de sus maridos.  

Notas:
1	 Estos datos se pueden chequear en: womenforchange.co.za/about-us/
2	 www.daserste.de/information/politik-weltgeschehen/weltspiegel/sendung/swr/2013/suedafrika-vergewaltigung-100.html
3	 www.lpb-bw.de/fileadmin/lpb_hauptportal/aktuell_dossiers/frauen/unterrichtsmaterial/Frauen_AB5_Madisa.pdf

→

Noa (izq.) en diálogo con una colaboradora de Ndawo Yakho
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La violencia y el miedo son ex-
periencias cotidianas para las sud-
africanas. Ellas y sus hijos desarrollan 
estrategias de supervivencia, y los 
traumas constituyen una carga diaria.

Un Sistema de Protección Integral
Debido a las altas tasas de violencia de 
género, existen numerosos centros de 
apoyo y sistemas de asistencia para 
víctimas y sobrevivientes. La sociedad 
es consciente del problema. Los 
Centros de Atención Thuthuzela, por 
ejemplo, son puntos de contacto para 
víctimas de violación, ofreciendo ase-
soramiento médico, social, policial, 
psicológico y forense gratuito e inme-
diato. Las personas afectadas reciben 
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atención integral y, de ser necesa-
rio, profilaxis postexposición (PEP) 
para prevenir la infección por HIV tras 
una posible exposición. Muchas so-
brevivientes han hecho de la ayuda a 
los demás el propósito de su vida; es 
su estrategia para afrontar su propio 
trauma. En comparación con otros paí-
ses, donde a veces ni siquiera se reco-
noce el concepto de violencia de gé-
nero, esto puede parecer progresista, 
pero dadas las estadísticas, es un paso 
imprescindible.

Ndawo Yakho: Un Punto de Inflexión 
para Amahle y Luthando
En Johannesburgo visité un proyecto de 
EBMI: el Refugio para Mujeres Ndawo 

Yakho. Allí encuentran acogida mu-
jeres que sufren violencia doméstica. 
Ellas junto a sus hijos reciben apoyo 
básico durante seis meses, incluyendo 
alojamiento, trabajo social y asistencia 
psicológica. Esto les brinda la oportu-
nidad de emprender una nueva etapa 
en la vida.

En Ndawo Yakho conocí a Amahle. Vive 
allí desde 2022. En ese momento, su 
hijo, Luthando, tenía ocho años y ella 
estaba embarazada de su segundo hijo. 
Había sufrido todo tipo de violencia a 
manos del padre de sus hijos. La histo-
ria de Amahle es notable porque, tras 
su estancia de seis meses en Ndawo 
Yakho, no abandonó el refugio, sino 
que empezó a trabajar allí como en-
cargada de una casa. Ella y sus dos hi-
jos continuaron viviendo allí. Tuve la 
oportunidad de conocer un poco me-
jor a Luthando, que tenía once años 
cuando visité el lugar. Fue testigo de la 
violencia sufrida por su madre y sufrió 
abusos por parte de su padre. Como re-
sultado, Luthando padece importantes 
discapacidades físicas y psicológicas. 
En tercer grado, aún no sabía escribir 
su nombre. Tras numerosas conver-
saciones entre el personal de Ndawo 
Yakho, trabajadores sociales y psicó-
logos, fue transferido a una escuela de 
educación especial. Allí se desarrolló, 
aprendió rápidamente y obtuvo con-
fianza en sí mismo. El pequeño, que 
antes ni siquiera sabía escribir su nom-
bre, ganó su primer premio en ma-
temáticas. Poco después de mi visita, 
Luthando asistió por primera vez a un 
campamento de la iglesia, donde pudo 
establecer nuevas amistades con niños 
de su edad.

Peligroso y bello
La historia de Amahle y Luthando fue, 
a la vez, la parte más hermosa y la más 
complicada de mi viaje. Me desgarró 
ver las profundas secuelas de la vio-
lencia de género. Al mismo tiempo, me 
inspiró mucha esperanza ver el increí-
ble trabajo que se realiza en proyec-
tos como Ndawo Yakho y el poder que 

La campaña de la Silla Roja aumenta la conciencia internacional sobre las víctimas de la vio-
lencia de género contra mujeres
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surge del compromiso, la concientiza-
ción y la valentía para actuar.

Durante siete semanas, pude escuchar, 
aprender, ver y experimentar la vida 
en Sudáfrica. Nunca antes había cono-
cido a personas con tanta calidez. En 
medio de estas interacciones persona-
les, olvidé rápidamente el sufrimiento 
cotidiano.

Mi conclusión de este tiempo emocio-
nante: la gente vive en medio del peli-
gro en Sudáfrica, y sin embargo, es el 
país más hermoso del mundo.

de Noa Emily Dichristin 
Noa tiene 23 años, vive en Berlín y cursa 
el décimo semestre de Derecho, especia-
lizándose en Derecho Penal juvenil y Cri-
minología. Se siente comprometida con 
los derechos humanos.

El refugio Ndawo Yakho
El refugio, administrado por la Convención Bautista de Sudáfrica, tiene capa-
cidad para albergar hasta 20 mujeres y niños necesitados. Reciben alojamiento 
seguro, terapia psicosocial, atención médica y apoyo pastoral. Actividades 
compartidas, como manualidades y cocina, fortalecen los lazos comunitarios y 
contribuyen a la autoestima. El refugio colabora estrechamente con el Consejo 
Sudafricano de Iglesias, los servicios sociales, la policía y los hospitales loca-
les. La iniciativa busca empoderar a las mujeres y a sus hijos para que puedan 
volver a insertrarse con confianza en la sociedad.

Vivos, libres y seguros– niños en Ndawo Yakho
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Las mujeres moldean a las iglesias y sociedades en la India

Responsabilidad en vez de desventajas

En la India, muchas mujeres aún sufren discriminación y violencia. Pero existen vías de transformación: junto al Ejército de Salvación, 
EBMI empodera a las mujeres en hogares infantiles, a través de la educación y en puestos de liderazgo. La Teniente Coronel Jashiben 
Khristi comparte experiencias de su servicio.

La posición de las mujeres en la India 
continúa marcada hasta hoy por tradi-
ciones centenarias. Tradicionalmente 
las niñas se veían sobre todo como fu-
turas esposas y madres. La educación 
apenas jugaba un papel: muchas eran 
casadas a edad temprana, a menudo 
con hombres mucho mayores. Las viu-
das no solo perdían su estatus social, 
sino con frecuencia también sus de-
rechos. Prácticas como el matrimo-
nio infantil o la quema de viudas están 
prohibidas ahora, y según la Constitu-
ción las mujeres son legalmente igua-
les a los hombres. Sin embargo, la vida 
cotidiana muestra que la verdadera 
igualdad está lejos de alcanzarse en la 
India.

Desfavorecidas en la sociedad
El «Global Gender Gap Index 2025», 
que mide el progreso de la igualdad en-
tre hombres y mujeres, sitúa a India en 
el puesto 131 entre 148 países. Las mu-
jeres en la India tienen menos acceso a 
la educación, son con mayor frecuencia 
víctimas de violencia y tienen menos 
oportunidades en el mercado laboral. Si 
pertenecen a una casta baja o a los da-
lits o adivasis (sin casta), sufren doble 
discriminación: por su género y por su 
origen social.

Estos patrones sociales también se re-
flejan en muchas iglesias. En las gran-
des iglesias tradicionales, las mujeres 
constituyen la mayor parte de la con-
gregación. Se comprometen en el tra-
bajo con niños y mujeres, pero el lide-
razgo o la predicación en el culto les 
siguen estando vedadas.

En regiones de la India donde aumenta 
la violencia contra los cristianos, las 
mujeres se ven especialmente afec-
tadas: las agresiones sexuales contra 
cristianas o las difamaciones y la vio-
lencia contra misioneras son un medio 

para silenciar la voz de los cristianos en 
el país.

El camino particular del Ejército de 
Salvación
Catherine Booth, cofundadora del 
Ejército de Salvación, ya en el siglo 
XIX sostenía la convicción de que las 
mujeres, al igual que los hombres, es-
tán llamadas al servicio espiritual. 
Formuló el principio de que las mu-
jeres son capacitadas por el mismo 
Espíritu y creadas a imagen de Dios. 
Hasta hoy –también y especialmente 
en la India– se anima y capacita a las 
mujeres para asumir responsabilida-
des en la iglesia y en la sociedad: gru-
pos bíblicos especialmente diseñados 
para ellas realzan su valor, fortalecen 
su fe y les permiten dar los primeros 
pasos al asumir responsabilidades. Va-
rios programas tienen como objetivo 
reducir la desventaja de las mujeres a 
nivel social y afrontar las consecuen-
cias sociales de la discriminación: la 
prevención, el asesoramiento jurídico, 
así como la intervención en casos de 

esclavitud y trata de personas forman 
parte de ello, al igual que la ayuda so-
cial para los más pobres, mujeres en 
situación de prostitución o víctimas de 
violencia de género.

Refugios y nuevas perspectivas
EBMI promueve, junto al Ejército de 
Salvación, varios hogares infanti-
les, especialmente para niñas y pro-
gramas de alimentación para perso-
nas necesitadas. En el hogar «Rayo 
de Esperanza» en Vandsda, estado 
de Gujarat, viven 22 niñas. Allí es-
tán a salvo del trabajo infantil o de la 
trata de personas y reciben una só-
lida formación escolar. La fe cristiana 
les transmite valor y aceptación. Así, 
como jóvenes, están listas para co-
menzar una formación profesional o 
estudios universitarios y llevar una 
vida independiente. Programas de 
alimentación para personas nece-
sitadas en metrópolis como Kolkata 
son más que una simple distribución 
de alimentos: sobre todo las mu-
jeres pueden valerse por sí mismas 

Camino hacia la autodeterminación a través de la capacitación
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mediante un pequeño emprendi-
miento o una capacitación.

Oficios en todos los niveles
Hace más de 33 años que Jashiben 
Khristi integra el Ejército de Salvación 
en la India. Su historia muestra cómo 
la capacitación constante permite a 
las mujeres asumir responsabilidades. 
Jashiben creció en un pequeño pue-
blo del estado de Gujarat en un hogar 
creyente. Cuando se convirtió, a los 
14 años, sintió el deseo de dedicarse 
al ministerio a tiempo completo. En 
1990 comenzó como cadete del Ejér-
cito de Salvación y dos años más tarde 
fue nombrada teniente. Desde enton-
ces, su carrera está signada por una 
responsabilidad creciente, promoción 
específica mediante formación conti-
nua y su amor por el servicio a muje-
res y niños: dirigió hogares infantiles 
y casas para mujeres, estudió Trabajo 

Social, adquirió experiencia interna-
cional y asumió más tareas de lide-
razgo. Siempre tuvo en el corazón a 
niños y mujeres que viven al margen 
de la sociedad. Muchos encontraron, 
gracias a su acompañamiento, nuevo 
valor y el camino hacia una vida inde-
pendiente. Mirando hacia atrás, ve la 
guía de Dios en su vida y el apoyo de 
sus padres y superiores, que confiaron 
en ella.

Las mujeres forjan el futuro
Hoy, Jashiben acompaña personal-
mente a jóvenes mujeres en su camino 
hacia la autonomía. Sabe por experien-
cia propia cuán decisivos son el estí-
mulo, la capacitación y la fe. Cuando 
las mujeres descubren que han sido 
dotadas y llamadas por Dios, cam-
bia más que solo una vida: ocurre una 
transformación social.

De un informe de la Teniente Coronel 
Jashiben Khristi. En el oeste de la India es 
responsable del desarrollo de liderazgo, 
formación social y educativa del Ejército 
de Salvación



16   |   E B M I  M AG A Z I N  1 / 2 0 2 6

Mujeres en las iglesias bautistas turcas

Una fuerza que impulsa la tarea de la iglesia

Cuando las mujeres en Turquía se convierten al cristianismo, una nueva libertad inunda sus vidas: desarrollan activamente su fe y viven 
sus relaciones desde una nueva perspectiva de fe. Esto irradia influencia y acerca a más personas a Jesús. Hürrem Carolin Keskin ofrece 
algunos detalles de las iglesias turcas.

La gran mayoría de las mujeres en las 
iglesias bautistas turcas tiene un tras-
fondo islámico en el cual por tradición 
mujeres y hombres practican su fe por 
separado. Son los hombres quienes se 
reúnen en la mezquita; las mujeres, en 
cambio, rezan en casa. Incluso en los 
funerales hay un orden determinado: 
los hombres están en el frente y las 
mujeres detrás.

Debido a esta formación, las mujeres se 
sienten muy felices de poder participar 
en el culto cristiano con toda la familia. 
Desempeñan un papel muy importante 
en la vida de la congregación. Sus ideas 
para alcanzar a nuevas personas son 
creativas. Cantan en el equipo de ala-
banza, tocan la guitarra o el piano, se 
encargan del catering, organizan reu-
niones de mujeres y ocupan cargos de 
liderazgo.

En la iglesia bautista de Adana, por 
ejemplo, la esposa del pastor, Meryem 
Çakmak, es muy activa. Organiza la co-
cina, la limpieza, las acciones de evan-
gelismo y la distribución de paquetes 
de alimentos a los necesitados. Después 
del terremoto de 2023, ayudó a coordi-
nar y llevar a cabo las tareas de socorro. 
De este modo es de gran ayuda para su 
esposo, el pastor Şahin Çakmak.

Desde hace un año volvemos a reali-
zar reuniones de mujeres en la iglesia 
de Izmir-Buca. Este tiempo solo entre 
nosotras es muy valioso. Es un espacio 
seguro y muchas mujeres abren su co-
razón y comparten sus problemas.

Abogada de la fe cristiana
Muchas personas acuden a mí en la 
iglesia por asuntos relativos a mi pro-
fesión como abogada. Para muchos 

miembros, es muy importante que al 
fallecer tengan un funeral cristiano y 
sean enterrados en un cementerio cris-
tiano. En los últimos años, he ayudado 
a muchos miembros a redactar su tes-
tamento. En algunas familias, solo un 
miembro se convierte a la fe. Cuando 
esta persona fallece, la familia se en-
carga del entierro. En Turquía, el 99% 
de la población es musulmana, por lo 
que se prepara un funeral musulmán, 
también porque les da vergüenza ad-
mitir que hay un cristiano en su fami-
lia. Aunque saben que el fallecido era 
cristiano, realizan un funeral y entierro 
musulmanes.

Una mujer de nuestra iglesia teme 
que esto le suceda a ella. Hace mucho 
tiempo que se divorció de su esposo y 
su hijo no acepta que ella se haya con-
vertido al cristianismo. Ya le dijo varias 
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veces que la enterrará como musul-
mana. Por eso me pidió ayuda en la re-
dacción de su testamento, para asegu-
rarse que tendrá un entierro cristiano, 
organizado por nuestra iglesia.

Otras mujeres vienen a mí con pregun-
tas sobre cómo manejar la enseñanza 
religiosa islámica en la escuela de sus 
hijos. Además, muchas personas si-
rias, persas y árabes me buscan para 
hablar conmigo sobre asuntos relacio-
nados con un permiso de residencia en 
Turquía.

Una joven médica y su encuentro con 
Dios
A finales de 2024, una joven médica 
llegó a nuestra congregación. Está ca-
sada y su hijo tenía entonces casi un 
año. Ya había investigado bastante so-
bre el cristianismo en Internet. Tam-
bién había visitado otras iglesias. Fi-
nalmente, quiso conocer la nuestra. 
De inmediato nos llevamos muy bien. 
Tenía muchas preguntas sobre la fe 
cristiana. Ella asistía regularmente a 
nuestras reuniones y pasamos muchas 

horas conversando. Pronto comen-
zamos con las clases de discipulado y 
bautismo. Siempre estaba muy inte-
resada e inspirada por la Palabra de 
Dios. Su alegría y entusiasmo me im-
presionaron mucho. A diferencia de 
otras mujeres, desde el principio es-
tuvo abierta y llena de gozo por po-
der estudiar la Biblia. En algunos casos 
invertimos mucho tiempo, hablamos 
mucho, construimos una relación, pero 
no surge la chispa; en este caso fue di-
ferente. Ella resultó ser un motivo de 
gran alegría para toda la congregación. 
Su esposo solo venía al culto de vez en 
cuando y escuchaba. Pero estaba con-
tento de que su esposa y su hijo se sin-
tieran a gusto con nosotros.

En mayo de 2025 fue bautizada. Su es-
poso estuvo presente y se notaba que 
él también se sentía feliz. Poco des-
pués de su bautismo, tuvieron que mu-
darse a Estambul. Los jóvenes médicos 
como ella son asignados por el Estado 
a otras ciudades. Al principio no es-
taba contenta con eso, pero la familia 
se adaptó rápidamente al cambio. Yo 

estudié en Estambul y en ese tiempo 
iba a una iglesia que estaba cerca de mi 
universidad. Ahora ellos también asis-
ten a esa iglesia. Unos meses después 
recibimos una noticia maravillosa: su 
esposo ahora también asiste regular-
mente y ha comenzado con las clases 
de bautismo y discipulado. ¡Qué noti-
cia tan maravillosa! Esta familia me ha 
demostrado de nuevo que toda la obra 
pertenece a Dios y que el Señor provee 
para todo. No tuvimos que esforzarnos 
mucho por ellos. Dios ha trabajado en 
sus corazones. A veces pensamos que si 
nos esforzamos mucho, la gente acep-
tará la fe, pero no es por nuestro es-
fuerzo sino por el poder de Dios. Lo que 
ha sucedido con esta familia es un mi-
lagro suyo.

Para el futuro, deseo que las mujeres 
continúen participando activamente 
en las iglesia y, por supuesto, que más 
mujeres lleguen a la fe.

De un informe de Hürrem Carolin Kes-
kin. Ella integra la Comisión Ejecutiva de 
EBM INTERNATIONAL. Es miembro de 
la iglesia de Izmir-Buca y trabaja como 
abogada.

Bildunterschrift

Activa en la tarea humanitaria– Meryem de Adana
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Fortalecer a las mujeres en las estructuras de nuestra obra misionera

Obviamente iguales - Rastreando la historia  
reciente de EBM INTERNATIONAL

Que las mujeres participen en la planificación de la misión en igualdad de condiciones no es algo obvio en todo el mundo. ¿Cómo está 
posicionada EBM INTERNATIONAL en este aspecto? Una investigación de Andrea Klimt, quien acompaña y apoya nuestra organización 
misionera en su desarrollo hace muchos años.

«La obviedad de la igualdad» debería 
ser el objetivo en el marco del empo-
deramiento de la mujer. Así lo aprendí 
hace más de 20 años durante mi es-
tudio como entrenadora en economía. 
Con el tiempo, las medidas y progra-
mas deberían volverse innecesarios, 
porque la igualdad entre hombres y 
mujeres sería algo natural. Lo que en 
el ámbito laboral normal aún estaba 
lejos de ser obvio, lo viví en EBM – en 
aquel entonces aún sin la «I». Allí en-
contré esta naturalidad en varios lu-
gares, donde tal vez no se esperaba. En 
retrospectiva, me embarco en la bús-
queda de huellas de la espontaneidad 
en la igualdad dentro de EBMI.

Huella: ¿Quién dirige realmente una 
sesión?
Una vez al año, los delegados de las 
Uniones miembros se reúnen en el 
Concilio Misionero para debatir y de-
cidir sobre los asuntos en común. Du-
rante mucho tiempo, la dirección de 
las sesiones estuvo en manos del pre-
sidente y del vicepresidente, quienes 
a menudo también estaban involu-
crados en la tarea. Por eso se propuso 
que otros delegados guiaran las sesio-
nes. Fue una buena idea. Por supuesto, 
también hubo una mujer como direc-
tora de asambleas: Brigit, de Suiza, 
quien nos condujo con autoridad a tra-
vés de temas simples y difíciles. Todos 
lamentamos que, por motivos perso-
nales dejara el cargo después de algu-
nos años. Desde entonces, siempre se 
ha confiado la dirección de las sesio-
nes tanto a mujeres como a hombres. 
También fue natural una participación 
activa de las mujeres. Sin embargo, no 
siempre era obvio que las Uniones en-
viaran delegadas, por lo que a menudo 
había más hombres que mujeres par-
ticipando. Desde mi punto de vista, la 

participación o dirección de las muje-
res nunca se cuestionó, sino que se ba-
saba naturalmente en el respeto mutuo 
y en escucharse unos a otros. Claro que 
no siempre todos estaban de acuerdo y 
hubo discusiones acaloradas, pero no 
por razones de género.

Huella: «Taskforce» – con mujeres y 
hombres
Alrededor del cambio de milenio se 
creó un grupo de trabajo llamado Task-
force. Su objetivo era reflexionar cómo 
EBM podría cumplir mejor su misión 
en el futuro. Obviamente, dos mujeres 
integraron el equipo: Anita de Austria 
y Linda de Sierra Leona. Ambas ha-
bían sido previamente delegadas de 
sus Uniones en el Concilio Misionero 
varias veces y se habían destacado por 
su participación constructiva. Su com-
promiso y amor por la misión fueron 
determinantes para su elección en el 
Taskforce. Su género no fue un tema. 

Un logro importante de este trabajo fue 
que se eliminó la diferencia entre los 
países que aportaban y los que recibían 
ayuda. Todos los involucrados pasaron 
a ser «uniones miembros». La separa-
ción fue superada en favor de la igual-
dad, naturalmente.

Huella: Mujeres en la Comisión 
Ejecutiva
Fue una consecuencia lógica que tam-
bién personas de todas las uniones 
asociadas pudieran ser elegidas para la 
Comisión Ejecutiva. Como siempre, lo 
decisivo era el compromiso y el amor 
por la misión en su propia Unión, no 
el género. Recuerdo que siempre hubo 
mujeres en la dirección de EBMI. Des-
pués del cambio mencionado, también 
fueron mujeres y hombres de las Unio-
nes de Europa, África y América Latina 
(más tarde también de India y Tur-
quía). El género tampoco fue un tema, 
sino la igualdad, por supuesto.

Participar en igualdad – Andrea Klimt en el Concilio Misionero 2004
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Huella: Misioneras influyentes
En un contexto intercultural, siempre 
fue posible más que en la propia cul-
tura. A veces, en la propia cultura se 
cuestionaba si una mujer podía ejer-
cer el ministerio pastoral, sobre todo 
si podía predicar. Sin embargo, una 
misionera en su país de servicio podía 
asumir sin trabas tareas pastorales en 
la consejería espiritual y la predicación, 
no solo al lado de su esposo, sino tam-
bién como mujer soltera. En esos casos 
se consideraba una tarea adecuada en 
el Reino de Dios y no como una altera-
ción de las buenas costumbres. Nom-
bres que me vienen a la mente son Es-
ther, Käthe, Christina y Regina. Hay y 
ha habido muchas más. Luego, ens sus 
iglesias de origen, las misioneras po-
dían informar acerca de su trabajo, in-
cluso predicar.

Huella: Aprender unos de otros en el 
proyecto «grenzenlos» (sin fronteras)
Éste proyecto se desarrolló en 1999 
en Austria. A partir del año 2000, en 

colaboración con la Unión Bautista de 
Sudáfrica, la Unión de iglesias Bautis-
tas de Austria y EBM, varios equipos 
sudafricanos visitaron iglesias aus-
tríacas. Mientras que en las iglesias de 
Austria aún se discutía si las mujeres 
eran aptas, autorizadas o llamadas al 
ministerio pastoral, los equipos feme-
ninos del proyecto eran cordialmente 
bienvenidos, incluso para la predica-
ción. Sus nombres eran Jackie y Helen 
o Busisiwe y Tabinki. Ellas, al igual que 
sus colegas masculinos Kleppie y Tha-
biso, eran, por supuesto, igualmente 
bienvenidas.

¿Hacia dónde conducen las huellas de 
la obviedad de la igualdad?
En los encuentros interculturales, es 
posible más que dentro de una sola 
cultura. En el marco de la misión, a 
menudo ha habido y hay más espa-
cio para que las mujeres participen. 
Donde las personas son vistas como 
individuos, no importa el género, sino 
el nombre. Lo que entonces cuenta y 

recibe reconocimiento es la contribu-
ción y el compromiso del corazón.

De la Prof. Dra. Andrea Klimt 
Andrea es Rectora de la Facultad Teo-
lógica en Elstal, cofundadora y pastora 
ad-honorem de la iglesia en Viena y una 
de las mujeres que durante décadas es-
tán involucradas en la 
misión.

Hombres y mujeres igualmente comprometidos con EBM INTERNATIONAL
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www.ebm-international.org

Donación testamentaria

Esperanza más allá del final de la vida

En nuestros proyectos en todo el mundo, queremos com-
partir el amor transformador de Dios para que las personas 
vivan con esperanza. Juntos llevamos el evangelio - en pala-
bras y en hechos.

Si este servicio misionero a las personas es valioso para 
usted, puede brindar esperanza duradera con su legado o 
herencia, incluso más allá del final de la vida.

Ya sea en la plantación de iglesias, en la formación teológica, 
en el trabajo con niños, la atención médica o la seguridad 
alimentaria, su ofrenda brinda ayuda práctica, nuevas pers-
pectivas de vida y esperanza por medio de la fe en Jesucristo.

Más del 25% de los adultos en Alemania, Austria y Suiza 
consideran la alternativa de incluir una buena causa en su 
testamento, con tendencia en alza. Sin embargo, alrededor 
del 75% no deja expresada su última voluntad. Entonces en-
tra en juego la sucesión legal, que no tiene en cuenta a orga-
nizaciones benéficas.

Expresar la última voluntad a menudo está asociado a pre-
guntas o incertidumbres. Uno se siente «demasiado joven» o 
no quiere enfrentarse al tema de la muerte. Sin embargo, un 
testamento legalmente válido preserva lo que ya fue impor-
tante para uno en vida.

Nuevo servicio: una plantilla de testamento
Ayudamos a formular su última voluntad: en línea, con po-
cos clics y modificable de acuerdo a sus deseos. En nuestra 
página web: 
www.ebm-international.org/testament 
puede crear gratuitamente una plantilla de testamento y ha-
llar orientación sobre el tema.

Deje huellas duraderas con su herencia o legado
Una donación testamentaria a EBMI es más que una deci-
sión financiera. Es una expresión de confianza de que Dios 
actúa, incluso cuando nuestra propia vida ha terminado. Su 
última voluntad puede contribuir a que personas sigan es-
cuchando el evangelio, reciban ayuda y hallen nueva es-
peranza. Así, lo que fue importante para usted perma-
necerá vivo incluso en el futuro.

BENDECIDO.
PROVISTO.
SOSTENIDO.




